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dCómo quedará Europa después , ludar hoy á nuesíro entrañable ami 
de h guerra? ¿Cuáles serán las nue^ ^ go y paisano @1 cuito licenciado en 
v a s OrÍentaCÍon«« f>n loa /^rHc^o., f » . « J ! / . Í - / . J « ~ - t ? x i ; _ M 1^ ' 

5̂//tf, íí. ras goageKtrsfst: Mr- í'ion P. mes, Jj , sfaabottf MoirairV-a^"" 

en los órdenes j medicina, don' Félix Navas T 
'I 

^ontínuamo» ios espafloíes dis­
cutiendo 

apasionadamente las ges-
'asdeía guerra desde ios puntos 
^^ vista germanofilo, francófilo y 

Csda 
'• terreno de I» discusión, y al flna\ 

'W^nos quedamos como antes, 
•̂  saber á qué «tenernos 

vas orientaclorts 
militar, económico y sociaj? Estos .! cliaud 
son los problemas que seriamente | Nuestra eaíiorabuens 
se ofrecen á la consideración de los 
Iiombres pensadores, y á su alrede­
dor deben girar los cálculos y las 
conjeturas. 

Por más respetada que «ea nues­
tra indispensable 

ÍU- íímimí i ir 
ERSESESEE^^TOSv 

neutralidad, no 
podremos evadir en absoluto las per-

a cual lleva la ojejor parte en f "¡ciosas consecuenc{as~auRque in 
directas—del conflicto. Tiempo ha 
cümenzó á sufrirlas nuestra sitúa» 
ción económica, como se padecen 

T?atro-Circo 

Piics d"'̂ "*^^" 5' extiende y se com- i e" los restantes pafses neutrales 
juicio ^"''^ ^' "̂ "̂"P^ ^* *'̂ **"* "' I ^^^^^^ ^^eho mucho, como ciu-
'ormar'i"" ^"^^ "®''^'^* ^ queremos I dadanos, t^ra aminorar su virulen-
rantes ""'^ ^^ ' ° ' belige-I cía? ¿Y no euaría mejor empleado 

Quien .^ . ^ I ""*^*'° apasionamiento en la defen-
los alemanes ' ? ^\ ' ' ° * ' ° l ^^ ' ' '^^'°' '"' ' ' '"'^* nacionales.que en 
(es l« no^rj """^erando su cuíura j propugnar el trlínfo de tal ó 
; ' . ; P*'«í/a obligada), su org^ni-
«ación multar, st admlnistraci«n y 
'«formalidad que reside en tdos 
sus actos; quien rec^oce mayares 
calidades á los Inglese,, exageün-
"0|«s en la proporción debidí; y 
lUien, en suma, pondera li exceen-
cias del «genio» francés-^ginilar 
««• nuestro por ser de raza líjna 
^.pensando en Paria, en la anble 
vida de París, radiante y aeducír, 

Y, claro está, cada grupo ó ar-* 
tido preconiza la ,|cfori, á tenoide 8U8 deseos: triunfat^ ir,,,.!! 
« - c e el grupo de n " í f " '* ' '" 
' « cuales figura la nr? ' ' ^''^ 

- - á Porfe;̂ e,':árt;?e%:: QUe 1« - . '"**'» *l*rt 

Patias: ^"'««'ado "««tra, sh-

Pe^der^i^»"'" ''"*' ^^'^ equivaleí 
Uscol'ÍT^«'"«"^e el (lempo. 

,eVü7'''^"»«8^'í"»" realidad «Kwn nuestro ' no 

— — .„. „ cual 
bando entre los contendientes?. 

Pues si «e nos ofrecen ya dificul­
tades al presente, éstas subirán de 
puntoQpando haya sonado labora 
de la paz. Para entonces hemos de 
estar preparados con una fuerte re­
sistencia económica á la altura de 
las circunstancia*;; con una seria 
organización militar, dispuesta sC' 
gún las enseñanzas que se despren­
dan de la guerra, y con una disci­
plina política y social que sean fru-

I to de un patriotismo, tanto más 
i acendrado cuanto mayores sean los 
\ estragos de la hecatombe, en que á 
\ la vez habrán sido verdugos y vic-
i timas los principales Estados euro-
\ peos. 

i Patriotismo.' esto es todo. MAS no 
f un mero patriotismo especulativo y 
I elocuente, sino práctico activo, que i 
I se halle de consuno en el sentirafen- I 

Alba Tiberio 
Vftnia precedida de gran renom­

bre esta bella artista. 
El público acudió solicito al Teatro 

Circo, lleaándolo casi por completo 
y sali$ cqmplacidisimo del programa 
ejecutado por esta familia de artls-
tas. 

El atractivo en toda la troupe es 
la bellisima Alba, artista enciclopé-
dlca según rezan los programas. 

No exagera la reclame. Alba ea 
coupletista, excelente malabarista, 
virtuosa musical, bailarina ágil, ele­
gante y artística y tiradora asom- I 
brosa. 

Ella sola llena m programa y en I 
cuantos números ejecutó fué aplau- | 
dida con amore. Se presenta ele» i 
gantísima y lujosamente atraviad» y ; 
•u belleza y simpatías at p<3r que su i 
art« b»**" iiift se a4ue0* O«»»«T,Í¡„ f 
üa en todo el publico. 

Tiberio es un atleta de los más 
fuertes que hemos visto, para él par­
tir monedas de diez y cinco cénti- : 
mos, es lo mismo que para cual­
quier mortal doblar una obles. Cau- [ 
só idmiraci^n y su ailético trabajo ^ 
fué premiado con grande» aplausos. Í 

Son riómeros que merecen verse. I 

¡ 

t Groen para ¡a sxcut$ián dei f-óxi^-
I ffio domingo. 
I A las nueve erj punto de la ma 
I ñaña se haüarán ios exploradores en 
' ía Éipíanada dei Muelle, dispuestos 

para embarcar y hacer ias prácticas 
de enseñanza que designen los Jefes 
de brigada. 

Cartagena 18 Junio Í915,~EI Se-
creíatio, Esteban Calderón. 

Cfiísfl miento 
Ayer tarde á las siete y en la igle­

sia del Santo Hospital de Caridad se 
celebró el enlace mafrimoni<il de ¿ 
señorita Zoraida Victoria Sánchez 
Roura, con nuestro amigo el conta­
dor de navio don Rodolfo Egidio y 
Soler. 

La novia vestía un precioso traje 
de crespón bbnco, cubierto de en­
cajes aleszón y adornado de guirnal­
das de azahsr y velo blanco, y el 

i 
Cristobat de Castro y una dama madrileña, 

ra anónima y Hernió. 
-La ceraur 

.•• Y fué, que iban unos señores oro inglés, como no hemos leidn .n 
indando. andando, por un sendero nuestra íHíeulo anteSrat^^^^ 
lleno de espinas. Iban lo, caballe- ¡ libamos mm a^mJ^mil 
ros cansado, de tanto caminar, y ^ue poedL tHolesiif 4 f^ S Z Í 
entristecidos, conduelan la ya pesa- *utor de «La Navf. sin coí^^erlí 
da carga que á duras penas sopor- i litera, iafijerrte. conocerle 

'•^*"' f También nos ha extraflado el aue 
Llegó el momento en que los gi-1 esa señora madrileña diga qu« Bt» 

netes-perdieron la noción de la ( navente es discípulo de D'Annim 
marcha; es asi que no sabían si ios ¡ ¿io ¿De dónde? ¿Son pw ventn» 
caballos andaban hacia alante, ó 
piafaban eii el mismo sitio buscan* 
do asi mayor elasticidad á los can­
sados músculos, La noche cerrada 
les impedia observar si caminaban. 

Nada veian; más de pronto, algo 
vino á demostrarles que efectiva* 

novio el uniforme de gala del cuer« I mente, caminaban; fué un desga-
po administrativo de !a Armada. I rr«dor ladrar de perros. 

Actuaron como testigos el comt- f —¿Qué es eso? pregunto un gi-
sario de Marina Aon José de ¡Vioya ! " t̂®-
rónlmo MArifn.l, g§,"»^;o don Qe- | ^^~Perrof-.conte8tó ai acompa-
nández v don Francisco Bos^fC I 'T '^ . . . 
contador de fragata don L"Í8 Qa! \ P^ f̂c'-* '̂̂ "' »'8^*'̂  preguntando el 
Gómez y don Luig Mingueí 

Después de !a cerpmonia ios in­
vitados fueron obseguiados con un 
lunch. 

Los novios salieron para Madrid 
y Barcelona, 

Les deseamos \m leisí vísje, 

\ 

pÁk*^'anf siguió preguntando 
—Si. 
—Está bien—Seftai 4,. 

mos, •'•»n« 

' ^ ^ ^ ? P i i ^ ^ ' ^ ^ M i o i ü s BU la ítBoíiiiiíii 
\\ to y 2n la acción, traduciéndose en 

<*«08 se d •""""^" **®*°í y ios su- • obr^s de pujante ciudadanía, 
mente H»*^^'^'^*'''"' *''^P*"diente-f Vencidos y vencedores, reaccio­

narán vigorosamente sobre las rui­
nas de su hacienda y dé su territo­
rio. Será «st© un movimiento colo­
sal de reconstitución, que arrollará 

08 ya cerca «Je once I todo lo endeble. Debemos, pues 

me "«sarro 

•̂ «̂•ión de 
Prol, 

'̂•̂ ' y llevim< 

coíncIdimnrT'"* ^O'"'»*"»- Todos 
- , ? ° ' ' «• principio, en la con-

. ^'ngarse más allá de la trioaes 

--.^ws j a cércate once f to<*o 'o endeble. De 
eseí de guerra; todos angelamos I disponernos á sortear con habili-* 

^ e esu acabe cuanto antes, y no dad, sí, pero también con energfi 
»« ve el térttiino; y, en resolición, | «se movimiento, para no ser arro-

yJ*? **raiiíÍ2an la victoria deinití- | '^ados. Qu2 si hemos mantenido á 
de los austroalemanes, y dros \ H'ŵ snza una escrupulosa neutralidad 

u.*!'.'^*" ®' " 'u«b ineludible de i durante la guerra, no ha sido cier 
««aliados,"- • • ' 

Después de larga y penosa enfer­
medad, ha failtcldd la bellísima sie-
florita JV é̂rcedes Baiíester Mejfas, á 
los veintidós aftos de edad, dejando 
sumidos eñ el mayor sentímiento á 
sus padres y demás parientes. 

Al entierro del cadáver que s« 
verificó ayef tarde, asistió un nume 

Con aílsfencía de \m señoras qne 
forman la Junta <|e Damas y la Di­
rectiva de esta Sociedad, dieron co­
mienzo ayer los exámenes de las 
alurana» y alumnos quo concurren 
á las clases gratuiías de dicha So­
ciedad 

Bnííe ios tíatsBjO? preseníadoij 
roso y distinguido acompañamiento, nguran muchos de gran nililío. Rsí 

UconH ::^^ ' '" esiahoraenque 

^^«^eioquevaáopurrir. 

*»ondalt . ! i" ' '* '^ ^* '̂"^*»P«' «'"^ 
PtteS?. V " - * en la vida délos 
«rvid! • ^ ^""""^^ •"«80^ de tan 
"o haV''*"'""' '®""» se eveclnan. 
*clar laV^' ^ ° ' * exceleqie desper-
verborr^!"®'*'?? con derrochas de 

"« '« •^ i t o "f'^'l^íosa, que es el 

^ e n o r ' P/'^'^^Pándono: de l í ^^ 
^!?^B?9Mnipoi:ta. ^ " 

'«9f?Pj)reocüpa,9os. como si fue-
Sro» t r ^ ' " ' ' * " ' ' " " ° í « ¿e unos d 

J a l * • ""* /°«P»«Cencia perfec 
jmente improductiva, prescindimos 
.J«tioaossmentedelo que más nos 
ru ®f**» 1"e es nuestra reconstitu-

on Interior al tiempo en que los 
der • '^ se despedazan, para po-
en 1 *"^"*^'" ^^^ "" ' '"^" bagaje 

i%yidaeuropes, cuando ésta ha-
nioi*í*"****° ^̂  normalidad. Deja-
íisí *^*"'^^"^^* '3 casa propia, para 

«onear, sin provecho.en la ajena, 
jj , * " " atención ai desarrollo 
g conflicto europeo debiera apli-
^ ^ I M ^ W ino4o utílitsrÍQ, es decir, 
ly r .*cíón con el plan que haya de 
ord*'"*"^' "* transcendencia por kl 
^ ?"*n'iento de nuestra poilllca re-
oasHWtiva. 

tamente para quedar rezagados 
cuando sobrevenga la paz. 

De Ŝ Qcieda<J 
^Nuestro quarido amigo el distin­
guido joven loiT José Viñas, ha rt« 
presado de Barcelona. 

Bien venido. 
- H a marchado á gifthe nuestro 

querido amigo el ilústralo general 
de Ingenieros, don Prancwco Ra-
mos Bascufiana. 

El motivo de su viaje es & gliar la 
visita de inspeccíóa del trabijo y á 
apadrinar al nieto de su heroano 
nuestro querido amigo el ilustrado 
publicista y registrador de la pro­
piedad, don Rafael. 

büv-» vjajg^ 
—Ha .regiw.a^f, de íi^^celona 

después de haber aprobado el tercv 
año de Farmacia, nuestro qaerido 
amigo don Nicolás Sanz. 

Nuestra enhorabuena al futuro far 
macéutico. 

—Le ha sido concedida la Plac« 
de María Cristina por su brillante 
comportamiento en Marrueoos, á 
nuestro querido amigo y paisano el 
Teniente Coronel de Caballería, 
don Miguel Cabanellas. 

Nuestra enhorab lena. 
—Marchó á la Corte con motivo 

de las vacaciones de verano, el Ca­
tedrático de este Instituto, D. Rafael 
Tuñón de Lara. 

Le deseamos un viaje feliz. 
—Restablecido de la enfermedad 

que le ha retenido en cama unos 
días, hemos tenido el gusto ds stf-

que ponía bien de manifiesto ¡as nou 
chas simpatías que en vida supo 
captarse la finada. 

Descanse en paz tan virtuosa se­
ñorita y reciba s u afligida familia 
nuestro pésame más sentido. 

como gran Remeto de pinturas al 
ÓI90, 

Con los trabajos presentados, se 
hsrá una exposición para que el pu­
blico pueda juzgar el mérito de 
ellos. 

i Un» crónica—célebre como i^ 
' ias ellas—del genial Bsnavente, ha 
I Jado motivo á una señora (uiía da-
' iia madrileña se firtna) para escrl-

bifle á Cristóbal de Castro una 
carta, que publica «Nuevo Mundo» 
én donde pone el autor de cEl co­
liar dé̂  estrellas» como no digan 
dueñas. Esta aflora, la atribuye fra-

I ses á Beriavente que ni ha dicho ni 
pueden suponérsele; {y es naturall 
partiendo de un error ya se pueden 

I decir cosas en contra. Sólo alfio 
Cristóbal de Castró defiende Un po* 

i co á Benavente en contra de la opi-
í nlón sustentada por la señora de la 

carta» 
Tampaco nosotros hetnos leiáo 

en el artículo de Benaveute que 
D'Aannunzio se baya vendido al 

K-^acr*^(ffV«?.--^«9WH»OB 

*Los intereses creados» remedo de 
las tan regocijadas comedias italia­
nas, algófl plagio de D'Amiunzio? 
¿De qué obra? ¡Oh poder de la ca­
lumnia! 

¿Y ¡os plagios de este cronista 
(El humiide escritor que firma e$ie 
artículo) del arte de D'Annunalo> 
Saqúense, y pronto, á la palestra 
influencias de D'Annunzio en Bena­
vente, y saqúense, y pronto, pági­
nas de este cronista plagiadas dei 
Placer, de Episcopo y compafiia, 
ó de otras muchas obras de este 
egregio heredero del artf de Car-
ducci. ^ 

No es eso hacer critica, nL'g'¿i0. 
loner las cosas en su ju"* . . . ^ 
plagianar ÍÍW. # -» ^ ^ t 
tz^t este anatemif^. ^fSiJ^ 
se testos documentidos donuy .1 
asetro se acredite. Hoy, ésas pltií-
cHai de dómine no son pertnittdii 
p )r ningún lector; justificante de­
masiado todas las cosas Bo^ para 
que el público fie en palabras Hue« 
cas sin fundamento y slh idgiea, 
puéi puede darle éf caso, ínauctfit 
para éV lifc^ador, de que un lector 
le saque a colación agüella cillBre 
frase, creo que df BafáiPt: -Es tt^ 
tácil decir qde K.atHMl>ÍQtal}a lílil, 
que pintar como pintaba Rubens.» 

Circuncribiase nuestro articulo an-
terfoFií^et^^l'iÉianlftMfodos fa­
ses diatnétralmelte oputtttn de una 
mi^ma figura (aunque estas dM 
sean grandes en cada uno de sus 
aspectos) una rara dualidt^ que le 
dabatn el atitoi de «Bniuefto dé 

ra que p«ra nuestra Patna siempre ha djstin|ui-
do a los políticos do ese pai^. 

Francij? es una nación rica, fuerte, ilustrada, 
trabajadora, hospftaíaria, de carácter simpático 
por sus costumbres d mocráticas, p* ro tiene de 
fectos que 08curec¿>n todas esas excelentes vir 
tude?. 

La toberbiosa política exterios que le carac 
teriza, siempre en pugn ; co la prosperidad de 
otros pueb'os, su te^ peramento dominante y 
exclusivista, su egoi^^mo pasío al de grand^zi» 
y la poca confianza que inspiran sus relaciones 
y tratos cuando así cnviene o sus intereses, son 
defectos poco recomend bles para cimentar una 
estrecha amistad. 

Con meiores ant^t eden^es, n: die más aparen­
te para eí concierro que buscamos; pero por 
ííesgracia ía tra ^ición nos h^ legado amargos 
frutos. Siempre hemos salido con las manos en 
li cabeza. 

^1 l'amado Pac/o de tamiUacom\im\6 inmen 
sos í^soroH y agotaron fas energías nacionales 
*'| luch'a gigantesca con Ing'ate»r8, 'e cuya pos-
tracit:.^ ya nos hemos alentado. 

_ smktad con la dictadura de Bonapartf- fué 
desdichada, y 'jomo consecuencia sobrevino ía 
derrota de Traslalgar y ¡a inva'^ión del territo­
rio nacional 90'r i^g ejércitos franceses, p-ÍSO 
malvado que conrao^?ió los cimientos del pa^s, 

ttiísr a una guerra, es de presumir ei pooo pro­
vecho que nos hubiera toca<^ en el reparto # 
Marruecos. 

PQCO después el asesinato del d o c ^ r Mak-
chans en Üxda y ios sucesos de Casa Blanca, 
rompen el acta de AlgeciraSi se apod^an 1 ^ 
franceses de ambas ciudades y aparece át nue* 
vo eri'el e sc^a r io AÍetnanfa ¿esembarjciii^ 
sus tropas en Ajgadir e Induciéndonos a <!«*• ^ 
hagamos en Larache Francia IU»qiw6iaf«fí # • 
mor de una guerra con Aiemania» s®^**" ^ 
negociaciones, y cede parte #PJ C^ngo como 
condición de su Ubre acc'ón en üarri iecos. 

Desembarazada & esl« obstáculo, la empren­
de con nosotros, nos regaifa la ocupaci(^« del 
territorio alegando costosos sacrificios, y no» 
hubiera anulado de hecho al no ampararnos |}i-
glaíerra, que en,esta ocasión se cond|yiJo cow© 
ampi, ilevándó a buen término los extremos «te 
estó cuestión. 

Pero en diplomacia nada es fíjo y permanen­
te, se temen las mudanzas del tiempo, eí poco 
respeto a los tratados, las ve'eidadcs de las na­
ciones; y, los níbraeníos actuales son de oÉjga-
úí{ meditación para estrechar la relación con 
una poderosa nación que nos sirva de garantía 
en el presente y nos preste su ayuda en los pa­
sos del porvenir. 

Vamos a analizar los grados de conveniencia 

rl 


